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Tercer domingo después de Pentecostés 

Boletín Dominical—14 de Junio 2026 

¿Ya invitaste a alguien a venir contigo a la Iglesia? ¡Dios cuenta contigo! 

¡Sean Todos Bienvenidos!                                                                                                     

Preludio     
Santa Trinidad 

Junior Kelly Marchena  

 

Al Padre Eterno que creó el universo 

Al Santo Espíritu que puso aliento en mi 

Al Hijo que uso el barro para darme forma 

Sea la gloria por la eternidad, aquí 

 

Al Santo Padre que aun perdido me ha buscado 

Al Santo Espíritu que me consuela hoy 

Al Hijo que murió para salvarme del pecado 

Sea la gloria por los siglos, amen 

 

Santa trinidad, te adoramos, te damos loor  

 

Himno de Entrada 
Pon Aceite / Satúrame Señor /  

Ven Espíritu Divino 
Ricardo Rodríguez 

//Pon aceite en mi lámpara Señor// 

Que yo quiero servirte con amor 

Pon aceite en mi lámpara Señor 

 

Señor Jesús, eres mi vida 

Señor Jesús, eres mi amor 

//Salvaste mi alma perdida 

Por eso te alabo con el corazón// 

 

////Satúrame Señor con tu espíritu//// 

//Y déjame sentir el fuego de tu amor 

Aquí en mi corazón Señor// 

 

//Ven, ven, ven, Espíritu Divino 

Ven, ven, ven y lléname de ti// 

//Apodérate, apodérate, apodérate  

de todo mi  ser// 

Invocación 

Celebrante:  Bendito Sea Dios Padre, Hijo y 

  Espiritu Santo 

Pueblo:       Y bendito sea su reino, ahora y 

  por siempre. ¡Amén!  

Dios Omnipotente, para quien todos los corazo-

nes están manifiestos, todos los deseos son co-

nocidos y ningún secreto se halla encubierto, pu-

rifica los pensamientos de nuestros corazones 

por la inspiración de tu Santo Espíritu, para que  

perfectamente te amemos y dignamente procla-

memos la grandeza de tu santo Nombre; por 

Cristo  nuestro Señor. Amén. 

 

Gloria in Excelsis 

Gloria a Dios en las alturas, 

Y en la tierra al hombre paz, 

Tu bondad está en el hombre, 

A quien amas de verdad 
 

Por tu inmensa Gloria damos 

Muchas gracias sin cesar, 

Te adoramos! Te alabamos! 

Padre nuestro, celestial 
 

Porque, sólo tú, eres santo 

Jesucristo, ten piedad, 

Tú que estás a la derecha, 

De Dios Padre Inmortal. 

 

Oración Colecta 
Mantén, oh Señor, a tu familia, la Iglesia, en tu 

constante fe y amor; para que, mediante tu gra-

cia, proclamemos tu verdad con valentía, y admi-

nistremos tu justicia con compasión; por amor de 

nuestro Salvador Jesucristo, que vive y reina 

contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y 

por siempre. Amén. 

 

 

Servicios Dominicales: 8:00am y 9:30am / Miércoles: 7:00Pm 
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Primera Lectura 
Por favor estemos sentados para las lecturas 

Primera Lectura 
Génesis 18: 1-15 

Lectura del libro del Génesis 

El Señor se le apareció a Abraham en el bosque 

de encinas de Mamré, mientras Abraham estaba 

sentado a la entrada de su tienda de campaña, 

como a mediodía. Abraham levantó la vista y vio 

que tres hombres estaban de pie frente a él. Al 

verlos, se levantó rápidamente a recibirlos, se 

inclinó hasta tocar el suelo con la frente, y dijo: 

—Mi señor, por favor le suplico que no se vaya 

en seguida. Si a usted le parece bien, voy a pedir 

un poco de agua para que se laven los pies y lue-

go descansen un rato bajo la sombra del árbol. 

Ya que han pasado por donde vive este servidor 

suyo, les voy a traer algo de comer para que re-

pongan sus fuerzas antes de seguir su camino. 

—Bueno, está bien —contestaron ellos. Abraham 

entró en su tienda de campaña y le dijo a Sara: 

—¡Rápido! Toma unos veinte kilos de la mejor 

harina y haz unos panes. Luego Abraham corrió 

a donde estaba el ganado, escogió el mejor de 

los becerros, y se lo dio a uno de sus sirvientes, 

quien lo preparó inmediatamente para la comida. 

Además del becerro, Abraham les ofreció cuaja-

da y leche, y estuvo atento a servirles mientras 

ellos comían debajo del árbol. Al terminar de co-

mer, los visitantes le preguntaron a Abraham: 

—¿Dónde está tu esposa Sara? —Allí, en la tien-

da de campaña —respondió él. Entonces uno de 

ellos dijo: —El año próximo volveré a visitarte, y 

para entonces tu esposa Sara tendrá un hijo. 

Mientras tanto, Sara estaba escuchando toda la 

conversación a espaldas de Abraham, a la entra-

da de la tienda. Abraham y Sara ya eran muy an-

cianos, y Sara había dejado de tener sus perio-

dos de menstruación. Por eso Sara no pudo 

aguantar la risa, y pensó: «¿Cómo voy a tener 

este gusto, ahora que mi esposo y yo estamos 

tan viejos?» Pero el Señor le dijo a Abraham: —

¿Por qué se ríe Sara? ¿No cree que puede tener 

un hijo a pesar de su edad? ¿Hay acaso algo tan 

difícil que el Señor no pueda hacerlo? El año pró-

ximo volveré a visitarte, y para entonces Sara 

tendrá un hijo. Al escuchar esto, Sara tuvo miedo 

y quiso negar. Por eso dijo: —Yo no me estaba 

riendo. Pero el Señor le contestó: —Yo sé que te 

reíste..»      

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 

 

El Salmo Responsorial. 
Salmo 116:1, 10-17 

Dilexi, quoniam 

1 Amo al Señor, pues ha oído mi voz y mi súpli-

ca; porque ha inclinado a mí su oído, siempre 

que le invoco. 

10 ¿Cómo pagaré al Señor por todos sus be-

neficios para conmigo? 

11 Alzaré la copa de la salvación, e invocaré el 

Nombre del Señor. 

12 Pagaré mis votos al Señor delante de todo 

su pueblo. 

13 Preciosa a los ojos del Señor, es la muerte de 

sus siervos. 

14 Oh Señor, yo soy tu siervo; siervo tuyo 

soy, hijo de tu sierva; me has librado de mis 

prisiones. 

15 Te ofreceré el sacrificio de alabanza, e invoca-

ré el Nombre del Señor. 

16 Pagaré mis votos al Señor delante de todo 

su pueblo, 

17 En los atrios de la casa del Señor, en medio 

de ti, oh Jerusalén. ¡Aleluya! 

Gloria al Padre, Gloria al Hijo y al Espíritu  Santo:    

como era en el principio, ahora y siempre, por 

los siglos de los siglos. Amén 

 

Epístola 
Romanos 5: 1-8 

Lectura de la carta de San Pablo a  los Roma-

nos  

Puesto que Dios ya nos ha hecho justos gracias 

a la fe, tenemos paz con Dios por medio de nues-

tro Señor Jesucristo. Pues por Cristo hemos po-

dido acercarnos a Dios por medio de la fe, para 

gozar de su favor, y estamos firmes, y nos gloria-

mos con la esperanza de tener parte en la gloria 

de Dios. Y no sólo esto, sino que también nos 

gloriamos de los sufrimientos; porque sabemos 

que el sufrimiento nos da firmeza para soportar, y 
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esta firmeza nos permite salir aprobados, y el sa-

lir aprobados nos llena de esperanza. Y esta es-

peranza no nos defrauda, porque Dios ha llenado 

con su amor nuestro corazón por medio del Espí-

ritu Santo que nos ha dado. Pues cuando noso-

tros éramos incapaces de salvarnos, Cristo, a su 

debido tiempo, murió por los pecadores. No es 

fácil que alguien se deje matar en lugar de otra 

persona. Ni siquiera en lugar de una persona jus-

ta; aunque quizás alguien estaría dispuesto a 

morir por la persona que le haya hecho un gran 

bien. Pero Dios prueba que nos ama, en que, 

cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió 

por nosotros.      

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 
Por favor todos de pie para escuchar el Santo Evangelio. 

Renuévame 
Marcos Witt 

 

Renuévame, Señor Jesús, 

Ya no quiero ser igual, 

Renuévame, Señor Jesús, 

Pon en mí tu corazón. 

 

Porque todo lo que hay dentro de mí, 

Necesita ser cambiado Señor, 

Porque todo lo que hay dentro de mi corazón, 

Necesita más de ti. 

El Santo Evangelio 
San Mateo 9:35–10:8 

Santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 

según San Mateo. 

¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús recorría todos los pueblos y aldeas, ense-

ñando en las sinagogas de cada lugar. Anuncia-

ba la buena noticia del reino, y curaba toda clase 

de enfermedades y dolencias. Al ver a la gente, 

sintió compasión de ellos, porque estaban cansa-

dos y abatidos, como ovejas que no tienen pas-

tor. Dijo entonces a sus discípulos: —

Ciertamente la cosecha es mucha, pero los tra-

bajadores son pocos. Por eso, pidan ustedes al 

Dueño de la cosecha que mande trabajadores a 

recogerla. Jesús llamó a sus doce discípulos, y 

les dio autoridad para expulsar a los espíritus im-

puros y para curar toda clase de enfermedades y 

dolencias. Éstos son los nombres de los doce 

apóstoles: primero Simón, llamado también Pe-

dro, y su hermano Andrés; Santiago y su her-

mano Juan, hijos de Zebedeo; Felipe y Bartolo-

mé; Tomás y Mateo, el que cobraba impuestos 

para Roma; Santiago, hijo de Alfeo, y Tadeo; Si-

món el cananeo, y Judas Iscariote, que después 

traicionó a Jesús. Jesús envió a estos doce con 

las siguientes instrucciones: «No vayan a las re-

giones de los paganos ni entren en los pueblos 

de Samaria; vayan más bien a las ovejas perdi-

das del pueblo de Israel. Vayan y anuncien que 

el reino de los cielos se ha acercado. Sanen a los 

enfermos, resuciten a los muertos, limpien de su 

enfermedad a los leprosos y expulsen a los de-

monios. Ustedes recibieron gratis este poder; no 

cobren tampoco por emplearlo.  

 

El Evangelio del Señor 

Te alabamos, Cristo Señor 

Homilía por  el Rev. Jorge Urrutia 

El Credo Niceno  
Creemos en un sólo Dios, Padre Todopoderoso, 

Creador  de  cielo y tierra, de  todo  lo visible e 

invisible.  

Creemos en un sólo Señor, Jesucristo, Hijo único 

de Dios, nacido  del  Padre  antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero 

de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la 

misma naturaleza que el Padre, por quién todo 

fue  hecho;  que  por  nosotros  y  por  nuestra 

salvación  bajó del cielo: por obra del Espíritu 

Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo 

hombre. Por nuestra causa fue crucificado  en 

tiempos  de  Poncio  Pilatos,  padeció   y   fue  

sepultado. Resucitó  al  tercer  día,  según  las 

Escrituras, subió a los cielos y está sentado a  la 

derecha del Padre. De nuevo vendrá con gloria 

para juzgar a vivos y a muertos, y su reino no 

tendrá fin.  

 

Creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de 

vida, que procede del Padre y del Hijo, que con el 

Padre y el Hijo recibe  una  misma adoración y 

gloria, y que habló por los profetas.  Creemos en 

la Iglesia que es una, santa, católica y apostólica.  

Reconocemos un sólo Bautismo para el perdón 

de los  pecados.  Esperamos la resurrección de 

los muertos y  la vida del mundo futuro. Amén. 
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Oración de los fieles 
En paz oramos a ti, Señor Dios. 

Silencio 

Por todos los seres humanos en su vida y trabajo 

diarios; Por nuestras familias, amigos y veci-

nos, y por los que están solos. 

Por esta comunidad, por esta nación, y por el 

mundo entero; Por cuantos trabajan por la jus-

ticia, la libertad y la paz. 

Por el uso justo y adecuado de tu creación; Por 

las víctimas del hambre, el temor, la injusticia 

y la opresión. 

Por cuantos se hallan en peligro, tristeza, o cual-

quier otra adversidad; Por los que ministran a 

los enfermos, a los desamparados y a los ne-

cesitados. 

Por la paz y unidad de la Iglesia de Dios; Por to-

dos los que proclaman el Evangelio, y cuan-

tos buscan la Verdad. 

Por Nuestros Obispos Andy, Jeff, Hector, Kai y 

por todos los obispos y demás ministros; Por to-

dos los que sirven a Dios en su Iglesia. 

Por las necesidades e intereses especiales de 

esta congregación. 

Amén. 

El celebrante continua: 
Padre que la venida del Espíritu haga de tu    

Iglesia un campo que dé continuos frutos de  

santidad y caridad. Te lo pedimos por Jesucristo 

Nuestro Señor. 

Amén 

Confesión de Pecado 
Celebrante: Si decimos;  

"No tenemos pecado", nos engañamos y la ver-

dad no está en nosotros. Si reconocemos nues-

tros pecados, fiel y justo es él para perdonarnos 

los pecados y purificarnos de toda injusticia.        

1 Juan 1:8,9 

 

Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra 

nuestro prójimo. 
Dios de misericordia, confesamos que hemos 

pecado contra ti por pensamiento, palabra y obra, 

por lo que hemos hecho y lo que hemos dejado 

de hacer. No te hemos amado con todo el cora-

zón; no hemos amado a nuestro prójimo como a 

nosotros mismos. Sincera y humildemente nos 

arrepentimos. Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten 

piedad de nosotros y perdónanos; así tu voluntad 

será nuestra alegría, y andaremos por tus cami-

nos, para gloria de tu Nombre. Amén. 

La Absolución 
Dios omnipotente tenga misericordia de ustedes, 

perdone todo sus pecados por Jesucristo nuestro 

Señor, les fortalezca en toda bondad y, por el po-

der del Espíritu Santo, les conserve en la vida 

eterna. Amén. 

La Paz  
Celebrante: La paz del Señor sea siempre con 

ustedes. 

Todos: Y con tu espíritu. 

Canto para la Paz 
Quiero ser, Señor, instrumento de tu paz 

Quiero ser, oh Señor, instrumento de tu paz 

1.  Que donde haya odio, Señor 

 Ponga yo el amor 

 Donde haya ofensa, ponga perdón 
 

2.  Que donde haya discordia, Señor 

 Ponga yo unión 

 Donde haya error, ponga verdad 

 

Presentemos al Señor con alegría las ofrendas de 

nuestra vida y de nuestro trabajo. 

La Gran Plegaria Eucarística 

Celebrante:     El Señor sea con ustedes 
Todos: Y con tu espíritu. 
Celebrante:     Elevemos los corazones. 
Todos: Los elevamos al Señor. 
Celebrante:    Demos gracias  a Dios nuestro 
  Señor 
Todos:  Es justo darle gracias y alabanza. 

 

El celebrante continua: 

En verdad es digno, justo y saludable, darte gra-

cias, en todo tiempo y lugar, Padre omnipotente, 

Creador de cielo y tierra. 

Aquí, se canta o dice el Prefacio Propio. 

Por tanto te alabamos, uniendo nuestras voces 

con los Ángeles y Arcángeles, y con todos los 

coros celestiales que, proclamando la Gloria de 

tu Nombre, por siempre cantan este himno: 
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Sanctus 

Santo, Santo, Santo, mi corazón te adora 

Mi corazón te sabe decir, santo eres tú 

Bendito es el que viene, en el nombre del Señor 

Mi corazón te sabe decir, santo eres tú.  

El celebrante continua: 

Te damos gracias, oh Dios, por la bondad y el 

amor que tú nos has manifestado en la creación; 

en el llamado a Israel para ser tu pueblo; en tu 

Verbo revelado a través de los profetas; y, sobre 

todo, en el Verbo hecho carne, Jesús, tu Hijo. 

Pues en la plenitud de los tiempos le has enviado 

para que se encarnara de María la Virgen a fin de 

ser el Salvador y Redentor del mundo. En él, nos 

has librado del mal, y nos has hecho dignos de 

estar en tu presencia. En él, nos has sacado del 

error a la verdad, del pecado a la rectitud, y de la 

muerte a la vida. 

El celebrante impone sus manos sobre el pan y el 

cáliz. 

En la víspera de su muerte por nosotros, nuestro 

Señor Jesucristo tomó pan; y dándote gracias, lo 

partió y lo dio a sus discípulos, y dijo: “Tomen y 

coman. Este es mi Cuerpo, entregado por uste-

des. Hagan esto como memorial mío”. 

Después de la cena tomó el cáliz; y dándote gra-

cias, se lo entregó, y dijo: “Beban todos de el. 

Esta es mi Sangre del Nuevo Pacto, sangre de-

rramada por ustedes y por muchos para el per-

dón de los pecados. Siempre que lo beban, há-

ganlo como memorial mío”. 

Aclamación Memorial 

Anunciamos tu muerte 

Proclamamos tu resurrección, 

Ven Señor, ven Señor, ven Señor Jesús. 

 

El Celebrante continúa:  
Y te ofrecemos nuestro sacrificio de alabanza y 

acción de gracias, Señor de todos; ofreciéndote, 

de tu creación, este pan y este vino. 

Te suplicamos, Dios bondadoso, que envíes tu 

Espíritu Santo sobre estos dones, para que sean 

el Sacramento del Cuerpo de Cristo y su Sangre 

del Nuevo Pacto. 

Únenos a tu Hijo en su sacrificio, a fin de que, por 

medio de él seamos aceptables, siendo santifica-

dos por el Espíritu Santo. En la plenitud de los 

tiempos, sujeta todas las cosas a tu Cristo y llé-

vanos a la patria celestial donde, con todos tus 

santos, entremos en la herencia eternal de tus 

hijos; por Jesucristo nuestro Señor, el primogeni-

tor de toda la creación, la cabeza de la Iglesia, y 

el autor de nuestra salvación. 

Por él, y con él y en él, en la unidad del Espíri-

tu Santo, tuyos son el honor y la Gloria, Padre 

omnipotente, ahora y por siempre. AMEN. 

Oremos como nuestro Salvador Cristo nos      
enseñó: 

El Padre Nuestro 
Padre nuestro que estás en el cielo, 

Santificado, Santificado sea tu Nombre, 

 

Vénganos tu reino Señor, 

Hágase tu santa voluntad, 

En el cielo y en la tierra 

Haremos tu santa voluntad. 

 

Danos hoy, dánoslo Señor 

Nuestro pan, el pan de cada día 

Y perdona nuestras deudas 

Así como nosotros perdonamos 

 

No nos dejes, caer en tentación 

Antes bien, líbranos del mal 

No nos dejes caer 

En tentación y líbranos del mal 

 

Porque Tuyo es el Reino, Tuyo es el Poder 

Y Tuya es la Gloria, ahora y por siempre. 

Amén! 

La Fracción del Pan 

Celebrante: Aleluya, Cristo nuestra Pascua  

          se ha sacrificado por nosotros. 

Pueblo:  Celebremos la fiesta. ¡Aleluya!  

La Comunión del Pueblo 

 

 

 

 



Page 7 

 

Canto de Comunión 
Eres Tú, Jesús 

Tony Rubí 

 

Eres Tú, Jesús, eres Tú. 

Eres Tú en un trozo de pan  

Y en un poco de vino 

 

Que alegría encontrarte Jesús, 

en tu vino y tu pan 

Oh, Señor, qué consuelo saber que me amas 

Eres Tú la palabra de Dios, 

La eterna Palabra de Dios 

Y has querido venir a morar en mi pecho 

 

Eres Tú, oh, Principio y Fin, 

Manantial de la vida. 

Eres Tú, Luz de Luz, Dios de Dios verdadero 

Eres Tú, oh milagro de Amor, 

Oh eterno milagro de Amor. 

Eres Tú mi Señor y mi Dios, mi alimento 

 

Cuanto amor al nacer en Belén  

De María la Virgen 

Al andar los caminos del hombre 

Y llamarle tu amigo 

Oh, Cordero de Dios, cuánto amor, 

Cuánto amor al morir en la cruz 

Cuanto amor al querer compartir tu victoria 

 

Sólo en ti, oh, Señor del Amor 

Que comprende y perdona 

Solo en ti, oh, Jesús, hay amor verdadero 

Oh, Jesús, quiero amar 

Como Tu, quiero amar hasta el fin 

Como tu Oh, Señor, dale vida a mi amor 

Con tu vida 

La oración post comunión 
Eterno Dios, Padre celestial, en tu bondad nos 

has aceptado como miembros vivos de tu Hijo, 

nuestro Salvador Jesucristo nos has nutrido con  

alimento espiritual en el Sacramento de su Cuer-

po y de su Sangre. Envíanos ahora en paz al 

mundo; revístenos de fuerza y de valor, para 

amarte y servirte con alegría y sencillez de cora-

zón; por Cristo nuestro Señor. Amén. 
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La Bendición 
El Señor les bendiga y les guarde. El Señor haga 

resplandecer su rostro sobre ustedes y les sea 

propicio. El Señor alce su rostro sobre ustedes y 

les conceda paz; y la bendición de Dios omnipo-

tente, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, sea 

con ustedes y more con ustedes eternamente. 

Amén. 

Himno de Salida 

Vamos con alegría 
 Cesareo Gabarain 

 

//Vamos con alegría, Señor,  

Cantando, vamos con alegría, Señor, 

Los que caminan por la vida, Señor, 

Sembrando tu paz y amor// 

 

Vamos llevando la esperanza 

A un mundo cargado de ansiedad, 

A un mundo que busca  

Y que no alcanza 

Caminos de amor y de amistad 

 

Celebrante:  Salgamos con gozo al mundo, en  

  el poder del Espíritu. 

Todos: Demos gracias a Dios.  
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